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nidad ame, con intensa plenitud de amor, a sus semejantes, a la Natura­
Irza entera, y con ella a los animales todos, a las flores humildes, y en 
suma, a cuanto le rodea, el hombre habrá pronunciado su última palabra. 
Dios detendrá el Tiem po para que en un instante dado, quede allí inmó­
vil e inmutable, puesto que su mi ión hlbrá queJldo cumplida. Todo lo 
que corre y avanza, y nace y mu re, In:lrcha en pos de ese sentimiento 
único: Am1r. Cada hombre será una especie de Dios, puest que Dios, 
que es la esvncia del Amor, estará en el/os mislllos. 

- ifel iz edad! - repli có entonces Tolstoy- Yo la he presentido en un 
sueño al11Jble y sorprendente. H contemplado a la hum 'lI1idad futura en 
ese momen to preGlaro en que el mor se había posesionado de las almas, 
infl 'l1l13ndo I cor3Zone:.. fué un dia a Il caíd de la tarde; después de 
arar m senté, abrumado por el placer del trabajo, y quedé dormido bajo 
la sombra acariciadora de un árbol. 

El Universo entero se presentó, entonces, ante mí con un aspecto nue­
vo de maravilla. Ni fronteras, ni es ta os, ni ra zas. Todos los hombres se 
confundían como una sola familia inmen a. Las palabras de Je ús: cAma 
a tu prójimo como a tí mi mo» tenian un sentido de exigüidad deleznable, 
casi constituían una ofen a para aquella generaci ón divina, porque su 
afecto su ternura , sobrepuj ban a to:1o límite, y perdían su vida en pro­
vecho del hermano, del amigo, o del simple clminante q 'lc se parase ante 
la puerta. 

Las bestia del Señ ')r se l11 ezclabln confiadas en tre los humanos que 
las acogían con carÍlio como eres m 1s dignos de compasión y de una 
existencia dilatada y tranquila. 

Todas 13 <: cosas h bíin adquirido Ull g";.5t) de b.!l1ev )'cncia de senci ­
llez y de belleza arm oniosa. 

Había de apareci o cuanto ignificara suprenllcia Q p der, pues junta­
mente con el amor, I imperio de I hUlllild d predominaba en la Tierra. 

Y lo más extraño, lo que a mi juicio tenía en mi sueño un carácter de 
símbolo, es que a medida que aquellos hombres excelsos abandonaban 
el Mundo, tomaban la forma de milagrosas aves de blancos plulllajes, 
ascendiendo a los ciclos en vuelos de serenidad inefable .. . 

En este punto, los dos viejecitos- León T Istoy y ócrates - oyeron 
la voz de Dios que les hablaba dicirnd(l: 

- Vo otros pertenecei a e a gener !ción venidera que tardarj centu ­
ri3S de siglos en llegar ... Contemplaos ambos y os vereis convertidos en 
esas peregrinas y simbólicas aves. Vuestros espíritus representan el 
Amor. Yo os bendigo. Entrad conllligo en la Eternidad. 

Y mientras allá abajo, en la Tierra, la Humanidad en su angustiosa 
evolución continuabJ siendo inmunda gusanera, un batir de alas sonó en 
los e~pacios ... 
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